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Milagros y prodigios 

Sobre la (fe): “¡Si una persona no cree que el creador puede manipular a la 

naturaleza cuando Él lo quiere, de hecho esa persona piensa que hay un límite a 

lo que el Todopoderoso puede hacer! Y si ése es el caso, entonces la fe de esa 

persona, no es fe en absoluto. 

En consecuencia, cualquier mujer con una fe básica debe tener confianza de que 

Dios puede manipular todo aspecto físico de la naturaleza cuando lo desee. Él 

puede mover las piernas de un lisiado, hacer ver a un ciego y permitir a una mujer 

estéril tener un bebé. Es sólo porque el Creador así lo quiere que el universo, tu 

país, tu ciudad, tu casa o cualquier cosa a tu alrededor, existe. Si por un momento 

el Creador no quisiera que todo eso existiera, todo dejaría de existir. En 

consecuencia, el mundo está en constante estado de renovación. 

El hecho de que una persona estaba físicamente impedida ayer no determina la 

condición física de esa persona mañana. La naturaleza es simplemente una 

ilusión puesta en escena para que la gente tenga el libre albedrío de escoger dónde 

pone su confianza — en el Creador o en algo falso. 

La razón por la cual no vemos constantemente milagros en nuestras vidas es 

porque nos falta la (fe) para merecerlos. Sólo cuando una persona cree que la 

naturaleza es simplemente una máscara y pone su completa confianza en el 

Creador, ¡entonces tiene el mérito necesario para ver milagros! El creador con 

toda seguridad mostrará Sus ilimitadas bendiciones a cualquiera de sus hijos, 

pero primero se debe creer que El los puede realizar. 

En resumen, tienes que creer que el creador puede hacerlo todo. “No hay más 

nada fuera de Él”. Dios es infinito y todo lo que El hace es infinito. Tú eres su hija 

y Él te ama infinitamente. Vuélvete a Él, mueve tu vida con tus oraciones ¡y verás 

cómo todo es posible! Nunca olvides esto: No es éste un nivel elevado de fe 

reservado sólo a los grandes Justos. ¡Éste es un fundamento principal de la Fe! El 

creador tiene el control de todo, y nada está más allá de Su capacidad. 

De hecho, ¿sabes lo que realmente es la naturaleza? “Naturaleza” es simplemente 

un nombre que se le da a los milagros “comunes” de nuestras vidas, a lo que 

damos por sentado y que nos hemos acostumbrado a ver. Eso nos hace recordar 

que incluso ese pequeño caramelito —que supuestamente es el producto de 

trabajo manual y maquinarias de una factoría— existe sólo por la voluntad del 

creador. 

Si alguna vez necesitamos un milagro o algo “sobrenatural”, debemos creer que 

es posible ya que Él es el Todopoderoso y, por lo tanto, deberíamos decir: “¡Amén, 

que así sea!”. 

(fe) diaria 



La fe firme en tiempos de necesidad no se desarrolla de la noche a la mañana. 

Como cualquier cosa de valor, tenemos que orar, esforzarnos, estudiar, leer su 

palabra y trabajar duro para lograrla. 

La firme (fe) está enraizada en la creencia que cada cosa que pasa es el resultado 

de la voluntad Divina — “¡Así el Creador quiere!”. La persona creyente cree 

verdaderamente que todo lo que le pasa está bajo la Supervisión Divina y es 

absolutamente lo mejor que le puede suceder en ese preciso momento. 

Una mujer con fe sabe que no sólo las “grandes” cosas que le pasan provienen del 

Creador. Todo el propósito de la (fe) diaria es enfocarnos también en los 

pequeños detalles de la vida. Debemos estar conscientes de que cada detalle en 

nuestras vidas forma parte de la voluntad del creador. Él decide cuál será nuestra 

presión arterial en este preciso momento, o si en el minuto siguiente una mosca 

volará cerca de nuestro oído y nos molestará. La mujer se acostumbra a vivir con 

esta fe cada día, entonces cuando algo inesperado ocurre, ella está emocional y 

mentalmente lista para sobrellevarlo. Cuando parece que todo se ha derrumbado 

y que no hay solución, la mujer que practica la fe cotidiana buscará al Creador 

para ayuda y guía. 

Una mujer con (fe) diaria se siente tranquila porque vive su fe día a día. Ver cada 

cosa que pasa a tu alrededor como la Mano de Dios puede parecer una tarea de 

enormes proporciones, pero no te desanimes — la fe se trabaja y crece, no es “todo 

o nada”. Comienza de a poco. Comienza a notar pequeñas cosas en tu vida que 

antes las dabas por sentado; agradece al creador por el hecho de que él te bendice 

con esas pequeñas cosas. Si haces esto cada día, lenta pero seguramente 

construirás tu fe diaria. 

Debemos recordar que el creador está a cargo de todo. Él es el Poder de todos los 

poderes, la Fuente de todas las bendiciones, está contigo en este mismo momento 

de tu vida. Incluso cuando las cosas parezcan muy sombrías — el creador está ahí. 

Por esa misma razón es que las bendiciones que decimos por los alimentos están 

en tiempo presente. El no es una “fuerza” que nos creó y luego nos dejó solos — 

En este preciso momento Él está creando y sosteniéndonos a nosotros y al mundo 

entero. El creador pacientemente espera que te des cuenta de Su presencia y, una 

vez que lo hagas, verás cómo Él se encarga de ti, a cada instante. 

Fe decisiva 

Una simple, sencilla y decisiva fe capacita a la mujer a dar a luz. Toda mujer debe 

decirse: “¡PUEDO traer hijos a este mundo!”. ¿Y por qué? Porque el creador es 

todopoderoso y todo está bajo Su mando. Cuando una mujer se anima hasta el 

punto que puede decir con plena confianza: “Yo creo con completa fe que si el 

Creador lo quisiera — ¡Él hasta podría hacer aparecer un hijo de la nada!” — ella 

se está conectando con la Fuente de toda bendición. Una vez que una persona se 

conecta con la ilimitada Fuente que es el creador, no hay límite para las 

bendiciones que recibirá. 

la (fe) es una de las pocas cosas que debemos tener en exceso “¿Cuál es el sendero 

recto que debe elegir el hombre y la mujer? ¡Aferrarse a una fe excesiva!”. 



En resumen: ¡Deja de preocuparte ahora mismo! ¡Cree en ti misma! ¡Puedes tener 

hijos! ¿Por qué? ¡Porque realmente es el creador Quien trae hijos al mundo — y 

Él es todopoderoso! La (fe) es el componente esencial para tener hijos. La mujer 

poseedora de completa fe en el Creador se transforma en un receptáculo que 

verdaderamente es capaz de concebir y dar a luz. 

 


